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DOMINGO,  11 DE AGOSTO DE 2019 

No temer sino confiar. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, concédeme renovar en mi vida la convicción de mi principio y 

fin. Que en el experimente la fuerza y belleza del don de la vida. 

 

Petición 

 

Jesús, dame la gracia de aprender a orar 

 

Lectura del libro de la Sabiduría (Sab. 18,6-9) 

 

La noche de la liberación les fue preanunciada a nuestros antepasados, para 

que, sabiendo con certeza en qué promesas creían, tuvieran buen ánimo. 

Tu pueblo esperaba la salvación de los justos y la perdición de los 

enemigos, pues con lo que castigaste a los adversarios, nos glorificaste a 

nosotros, llamándonos a ti. Los piadosos hijos de los justos ofrecían 

sacrificios en secreto y establecieron unánimes esta ley divina: que los fieles 

compartirían los mismos bienes y peligros, después de haber cantado las 

alabanzas de los antepasados. 

 

Salmo (Sal 32,1.12.18-19.20.22) 

 

Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad. 

 

Lectura de la carta a los Hebreos (Heb. 11,1-2.8-19) 

 

Hermanos: La fe es fundamento de lo que se espera, y garantía de lo que 

no se ve. Por ella son recordados los antiguos. Por la fe obedeció Abrahán 

a la llamada y salió hacia la tierra que iba a recibir en heredad. Salió sin 

saber adónde iba. Por fe vivió como extranjero en la tierra prometida, 

habitando en tiendas, y lo mismo Isaac y Jacob, herederos de la misma 
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promesa, mientras esperaba la ciudad de sólidos cimientos cuyo arquitecto 

y constructor iba a ser Dios. Por la fe también Sara, siendo estéril, obtuvo 

“vigor para concebir” cuando ya le había pasado la edad, porque consideró 

fiel al que se lo prometía. Y así, de un hombre, marcado ya por la muerte, 

nacieron hijos numerosos, como las estrellas del cielo y como la arena 

incontable de las playas. Con fe murieron todos estos, sin haber recibido las 

promesas, sino viéndolas y saludándolas de lejos, confesando que eran 

huéspedes y peregrinos en la tierra. Es claro que los que así hablan están 

buscando una patria; pues si añoraban la patria de donde habían salido, 

estaban a tiempo para volver. Pero ellos ansiaban una patria mejor, la del 

cielo. Por eso Dios no tiene reparo en llamarse su Dios: porque les tenía 

preparada una ciudad. Por la fe, Abrahán, puesto a prueba, ofreció a Isaac: 

ofreció a su hijo único, el destinatario de la promesa, del cual le había 

dicho Dios: «Isaac continuará tu descendencia». Pero Abrahán pensó que 

Dios tiene poder hasta para resucitar de entre los muertos, de donde en 

cierto sentido recobró a Isaac. 

 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (Lc. 12,32-48) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «No temas, pequeño rebaño, 

porque vuestro Padre ha tenido a bien daros el reino. Vended vuestros 

bienes y dad limosna; haceos bolsas que no se estropeen, y un tesoro 

inagotable en el cielo, adonde no se acercan los ladrones ni roe la polilla. 

Porque donde está vuestro tesoro, allí estará también vuestro corazón. 

Tened ceñida vuestra cintura y encendidas las lámparas. Vosotros estad 

como los hombres que aguardan a que su señor vuelva de la boda, para 

abrirle apenas venga y llame. Bienaventurados aquellos criados a quienes el 

señor, al llegar, los encuentre en vela; en verdad os digo que se ceñirá, los 

hará sentar a la mesa y, acercándose, les irá sirviendo. Y, si llega a la 

segunda vigilia o a la tercera y los encuentra así, bienaventurados ellos. 

Comprended que si supiera el dueño de casa a qué hora viene el ladrón, 

velaría y no le dejaría abrir un boquete en casa. Lo mismo vosotros, estad 

preparados, porque a la hora que menos penséis viene el Hijo del hombre». 

Pedro le dijo: «Señor, ¿dices esta parábola por nosotros o por todos?». Y el 

Señor dijo: «¿Quién es el administrador fiel y prudente a quien el señor 
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pondrá al frente de su servidumbre para que reparta la ración de alimento 

a sus horas? Bienaventurado aquel criado a quien su señor, al llegar, lo 

encuentre portándose así. En verdad os digo que lo pondrá al frente de 

todos sus bienes. Pero si aquel criado dijere para sus adentros: “Mi señor 

tarda en llegar”, y empieza a pegarles a los criados y criadas, a comer y 

beber y emborracharse, vendrá el señor de ese criado el día que no espera 

y a la hora que no sabe y lo castigará con rigor, y le hará compartir la 

suerte de los que no son fieles. El criado que, conociendo la voluntad de su 

señor, no se prepara ni obra de acuerdo con su voluntad, recibirá muchos 

azotes; pero el que, sin conocerla, ha hecho algo digno de azotes, recibirá 

menos. Al que mucho se le dio, mucho se le reclamará; al que mucho se le 

confió, más aún se le pedirá». 

 

Releemos el evangelio 

San Fulgencio de Ruspe (467-532) 

obispo en África del Norte 

Sermón 1, sobre los siervos del Señor; CCL 91A, 889  

 

“Administradores del misterio de Dios” 

 

El Señor, queriendo explicar el peculiar ministerio de aquellos siervos 

que ha puesto al frente de su pueblo, dice: «¿Quién es el criado fiel y 

solícito a quien el Señor ha puesto al frente de su familia para que les 

reparta la medida de trigo a sus horas? Dichoso ese criado, si el Señor, al 

llegar, lo encuentra portándose así.» ¿Quién es este Señor, hermanos? 

Cristo, sin duda, quien dice a sus discípulos: «Vosotros me llamáis “el 

Maestro y el Señor”, y decís bien, porque lo soy» (Jn 13,13). ¿Y cuál es la 

familia de este Señor? Sin duda, aquella que el mismo Señor ha liberado 

(…). Esta familia santa es la Iglesia católica, que por su abundante fertilidad 

se encuentra esparcida por todo el mundo y se gloría de haber sido 

redimida por la preciosa sangre de su Señor.  

 

«El Hijo del hombre -dice el mismo Señor- no ha venido para que le 

sirvan, sino para servir y dar su vida en rescate por muchos» (Mc 10,45). El 

mismo es también el buen pastor que «entrega su vida por sus ovejas» (Jn 
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10,11). (…) Quien es el criado que debe ser al mismo tiempo fiel y solícito, 

nos lo enseña el apóstol Pablo cuando, hablando de sí mismo y de sus 

compañeros, afirma: «Que la gente sólo vea en nosotros servidores de 

Cristo y administradores de los misterios de Dios. Ahora, en un 

administrador, lo que se busca es que sea fiel» (1Co 4,1-2). Y para que nadie 

caiga en el error de creer que el apóstol Pablo designa como 

administradores sólo a los apóstoles (…), el mismo apóstol Pablo dice que 

los obispos son administradores: «El obispo, siendo administrador de Dios, 

tiene que ser intachable» (Tt 1,7). Somos siervos del padre de familias, 

somos administradores de Dios, y recibiremos la misma medida de trigo 

que os servimos. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«El Evangelio recomienda ser como los siervos que no van nunca a 

dormir, hasta que su jefe no ha vuelto. Este mundo exige nuestra 

responsabilidad y nosotros la asumimos completa y con amor. Jesús quiere 

que nuestra existencia sea trabajosa, que nunca bajemos la guardia, para 

acoger con gratitud y estupor cada nuevo día que Dios nos regala. Cada 

mañana es una página en blanco que el cristiano comienza a escribir con 

obras de bien. Nosotros hemos sido ya salvados por la redención de Jesús, 

pero ahora esperamos la plena manifestación de su señoría: cuando 

finalmente Dios sea todo en todos. Nada es más cierto en la fe de los 

cristianos que esta “cita”, esta cita con el Señor, cuando Él venga.  

 

Y cuando este día llegue, nosotros, los cristianos, queremos ser como 

aquellos siervos que pasaron la noche con los lomos ceñidos y las lámparas 

encendidas: es necesario estar listos para la salvación que llega, listos para el 

encuentro. ¿Habéis pensado, vosotros, cómo será el encuentro con Jesús, 

cuando Él venga? Pero, será un abrazo, una alegría enorme, ¡una gran 

alegría! ¡Debemos vivir a la espera de este encuentro!» (Audiencia de S.S. 

Francisco, 11 de octubre de 2017). 

 

 

 



6 
 

Meditación 

 

En el Evangelio de hoy podemos palpar cómo Jesús nos revela y abre 

el amor de su Padre, de nuestro Padre. En sus palabras podemos 

experimentar y encontrar lo que somos para Él, cómo nos mira y cuánto 

nos ama. Quizás al leer este pasaje evangélico podemos fijar nuestra 

atención en la llamada que el Señor nos hace a estar preparados para el día 

en que seamos llamados a dar cuentas delante de Él sobre lo que hicimos y 

cómo actuamos en nuestra vida. De ello puede nacer un deseo o actitud a 

vivir en constante espera y cuidado, pero posiblemente motivado por el 

miedo o el temor a ese día, en que el Señor vendrá. Sin embargo, Jesús, al 

inicio, nos dice «no temas, rebañito mío, porque tu Padre ha tenido a bien 

darte el Reino...» 

 

El Señor nos invita a no temer sino a confiar. Nos llama a esperar ese 

día con paz y sencillez. Nos invita a vivir para el cielo, porque para eso 

hemos sido creados. Él desea que nuestra vida aquí en la tierra sea guiada e 

impulsada por Él, que vivamos con y en Él. Es por ello por lo que detrás de 

estas palabras podemos escuchar el corazón del Señor que nos dice quiénes 

somos: sus hijos. Nos abre su corazón y nos revela cuánto nos ama y cómo 

desea que estemos y vivamos con Él. En sus palabras descubrimos que Él es 

nuestro creador. 

 

El Señor nos invita a descubrir la belleza de lo que significa vivir como 

los criados que están esperando a que su Señor regrese, que nuestra vida es 

para ir al cielo. No como criados que esperan con temor, sino como hijos 

que anhelan y desean la venida de su Señor, de su Padre. Que en nuestra 

vida, en medio de la luz o de la oscuridad tenga siempre esta convicción. 

 

Oración final 

 

Arda en nuestros corazones, oh Padre, la misma fe que empujó a 

Abrahám a vivir sobre la tierra como peregrino, y no se apague nuestra 

lámpara, para que vigilantes en espera de tu hora seamos conducidos por ti 

a la patria eterna (Colecta del domingo 19 C). 
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LUNES, 12 DE AGOSTO DE 2019 

¿Por qué el sufrimiento? 

 

Oración introductoria 

 

Que en este día pueda yo, Señor, continuar amándote con mi 

pequeña entrega de amor. Especialmente ahora, que me dispongo para 

hablar contigo, concédeme la gracia de no desear nada más que 

encontrarte a Ti… Tan solo eso me basta. 

 

Petición 

 

Jesús, convénceme de que no existe verdadero amor ni verdadero 

cristianismo sin sufrimiento 

 

Lectura del libro del Deuteronomio (Dt. 10,12-22) 

 

Moisés habló al pueblo, diciendo: «Ahora, Israel, ¿qué es lo que te exige el 

Señor, tu Dios? Que temas al Señor, tu Dios, que sigas sus caminos y lo 

ames, que sirvas al Señor, tu Dios, con todo el corazón y con toda el alma, 

que guardes los preceptos del Señor, tu Dios, y los mandatos que yo te 

mando hoy, para tu bien. Cierto: del Señor son los cielos, hasta el último 

cielo, la tierra y todo cuanto la habita; con todo, sólo de vuestros padres se 

enamoró el Señor, los amó, y de su descendencia os escogió a vosotros 

entre todos los pueblos, como sucede hoy. Circuncidad vuestro corazón, 

no endurezcáis vuestra cerviz; que el Señor, vuestro Dios, es Dios de dioses 

y Señor de señores, Dios grande, fuerte y terrible; no es parcial ni acepta 

soborno, hace justicia al huérfano y a la viuda, ama al forastero, dándole 

pan y vestido. Amaréis al forastero, porque forasteros fuisteis en Egipto. 

Temerás al Señor, tu Dios, le servirás, te pegarás a él, en su nombre jurarás. 

Él será tu alabanza, él será tu Dios, pues él hizo a tu favor las terribles 

hazañas que tus ojos han visto. Setenta eran tus padres cuando bajaron a 

Egipto, y ahora el Señor, tu Dios, te ha hecho numeroso como las estrellas 

del cielo.» 
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Salmo (Sal 147,12-13.14-15.19-20) 

 

Glorifica al Señor, Jerusalén. 

 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (Mt. 17,22-27) 

 

En aquel tiempo, mientras Jesús y los discípulos recorrían juntos Galilea, les 

dijo Jesús: «Al Hijo del hombre lo van a entregar en manos de los hombres, 

lo matarán, pero resucitará al tercer día.» Ellos se pusieron muy tristes.  

Cuando llegaron a Cafarnaún, los que cobraban el impuesto de las dos 

dracmas se acercaron a Pedro y le preguntaron: «¿Vuestro Maestro no paga 

las dos dracmas?» Contestó: «Sí.» Cuando llegó a casa, Jesús se adelantó a 

preguntarle: «¿Qué te parece, Simón? Los reyes del mundo, ¿a quién le 

cobran impuestos y tasas, a sus hijos o a los extraños?» Contestó: «A los 

extraños.» Jesús le dijo: «Entonces, los hijos están exentos. Sin embargo, 

para no escandalizarlos, ve al lago, echa el anzuelo, coge el primer pez que 

pique, ábrele la boca y encontrarás una moneda de plata. Cógela y págales 

por mí y por ti.» 

 

Releemos el evangelio 

San Ambrosio (c. 340-397) 

obispo de Milán y doctor de la Iglesia 

Comentario sobre el salmo 48,14-15; CSEL 64, 368-370  

 

“Los hijos son libres” 

 

Cristo, que reconcilió el mundo con Dios, personalmente no tuvo 

necesidad de reconciliación. Él, que no tuvo ni sombra de pecado, no 

podía expiar pecados propios. Y así, cuando le pidieron los judíos la 

didracma del tributo que, según la ley, se tenía que pagar por el pecado, 

preguntó a Pedro: «¿Qué te parece, Simón? Los reyes del mundo, ¿a quién 

le cobran impuestos y tasas, a sus hijos o a los extraños?» Contestó: «A los 

extraños.» Jesús le dijo: «Entonces, los hijos están exentos. Sin embargo, 

para no escandalizarlos, ve al lago, echa el anzuelo, toma el primer pez que 

pique, ábrele la boca y encontrarás una moneda de plata. Tómala, y paga 
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por mí y por ti». Dio a entender con esto que él no estaba obligado a pagar 

para expiar pecados propios; porque no era esclavo del pecado, sino que, 

siendo como era Hijo de Dios, estaba exento de toda culpa. Pues el Hijo 

libera, pero el esclavo está sujeto al pecado.  

 

Por tanto, goza de perfecta libertad y no tiene por qué dar ningún 

precio en rescate de sí mismo. En cambio, el precio de su sangre es más que 

suficiente para satisfacer por los pecados de todo el mundo. El que nada 

debe está en perfectas condiciones para satisfacer por los demás. Pero aún 

hay más. No sólo Cristo no necesita rescate ni propiciación por el pecado, 

sino que esto mismo lo podemos decir de cualquier hombre, en cuanto que 

ninguno de ellos tiene que expiar por sí mismo, ya que Cristo es 

propiciación de todos los pecados, y él mismo es el rescate de todos los 

hombres. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Y recuerdo también las palabras de la doctora que estaba a mi lado: 

“En su mayoría morirán, porque tienen malaria, fuerte, y están 

desnutridos”. Yo lo escuché. ¡No, ¡esto ya no debe suceder! El sufrimiento 

de los niños es, sin duda, el más difícil de aceptar. El gran Dostoievski se 

preguntaba: “¿Por qué sufren los niños?”. Tantas veces me pregunto lo 

mismo: ¿Por qué sufren los niños? Y no puedo encontrar una explicación. 

Solo miro al Crucificado e invoco el amor misericordioso del Padre por 

tanto sufrimiento.» (Mensaje de S.S. Francisco, 2 de marzo de 2019). 

 

Meditación 

 

Muy querida alma: Has leído que mis discípulos se llenaron de tristeza al 

escuchar de mi pasión y muerte. Es difícil sufrir, pero quizá lo sea más el ver 

sufrir a alguien que amas entrañablemente, ¡y qué decir si se sufre sin 

ninguna culpa! El corazón llora sangre delante de una enfermedad 

incomprensible, delante de la muerte del inocente. Escucho ese grito que 

sube desde lo más profundo de tu corazón: «¿Por qué, Dios?, ¡¿por qué?!» 
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     ¿Sabes?, no soy de piedra. Tengo un corazón que también sufre… y 

sufre contigo… ¡Y sufre por ti! No soy indiferente a tu dolor. Sufro contigo, 

a tu lado. Muchas veces me sientas en el banquillo de los acusados y me 

preguntas iracundo el porqué del dolor y de la muerte… ¡como si Yo jamás 

hubiera sufrido! Mira la cruz. Dime, ¿todavía crees que no te entiendo? 

 

     Yo, en carne propia, he experimentado la traición de los amigos, la 

injusticia e ingratitud de los hombres, el dolor de los inocentes y hasta la 

muerte atroz. ¿Qué más necesito hacer para que veas que no soy 

indiferente a tu dolor? 

 

     Tú me preguntas por qué, y Yo te digo: Porque te amo. Es cierto que 

es más difícil amar que ser indiferente; es peor sufrir que no sufrir; nos da 

más miedo morir que vivir; es más desagradable llorar que no llorar… pero 

también es cierto que es mucho más hermoso llorar y ser consolado que 

jamás haber llorado; es mejor morir y resucitar que nunca haber muerto; es 

más bello sufrir y ser consolado que jamás haber sufrido… es mil veces 

mejor amar y ser correspondido que nunca haber amado por miedo a ser 

rechazado. Aquí me tienes. Quiero secar tus lágrimas, quiero resucitarte a 

una vida nueva, quiero sufrir a tu lado y consolarte… quiero amarte como 

nadie te puede amar. ¿Me lo permites? 

 

     Dios dice: ¡No más! He visto la aflicción, he oído el clamor, he 

conocido su angustia. Y ahí se manifiesta el rostro de nuestro Dios, el rostro 

del Padre que sufre ante el dolor, el maltrato, la inequidad en la vida de sus 

hijos; y su Palabra, su ley, se volvía símbolo de libertad, símbolo de alegría, 

de sabiduría y de luz. 

 

Oración final 

 

¡Alabad a Yahvé desde el cielo, alabadlo en las alturas, 

alabadlo, todos sus ángeles, todas sus huestes, alabadlo! (Sal 148,1-2) 
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MARTES, 13 DE AGOSTO DE 2019 

La importancia de saber ser pequeños. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que esté dispuesto a correr el riesgo de volver a ser como un niño. 

 

Petición 

 

Señor, no permitas nunca que me separe de Ti. 

 

Lectura del libro del Deuteronomio (Dt. 31,1-8) 

 

Moisés dijo estas palabras a los israelitas: «He cumplido ya ciento veinte 

años, y me encuentro impedido; además, el Señor me ha dicho: "No 

pasarás ese Jordán." El Señor, tu Dios, pasará delante de ti. Él destruirá 

delante de ti esos pueblos, para que te apoderes de ellos. Josué pasará 

delante de ti, como ha dicho el Señor. El Señor los tratará como a los reyes 

amorreos Sijón y Og, y como a sus tierras, que arrasó. Cuando el Señor os 

los entregue, haréis con ellos lo que yo os he ordenado. ¡Sed fuertes y 

valientes, no temáis, no os acobardéis ante ellos!, que el Señor, tu Dios, 

avanza a tu lado, no te dejará ni te abandonará.» Después Moisés llamó a 

Josué, y le dijo en presencia de todo Israel: «Sé fuerte y valiente, porque tú 

has de introducir a este pueblo en la tierra que el Señor, tu Dios, prometió 

dar a tus padres; y tú les repartirás la heredad. El Señor avanzará ante ti. Él 

estará contigo; no te dejará ni te abandonará. No temas ni te acobardes.» 

 

Salmo (Dt 32,3-4a.7.8.9.12) 

 

La porción del Señor fue su pueblo. 
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Lectura del santo evangelio según san Mateo (Mt. 18,1-5.10.12-14) 

 

En aquel momento, se acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron: 

«¿Quién es el más importante en el reino de los cielos?» Él llamó a un niño, 

lo puso en medio y dijo: «Os aseguro que, si no volvéis a ser como niños, 

no entraréis en el reino de los cielos. Por tanto, el que se haga pequeño 

como este niño, ése es el más grande en el reino de los cielos. El que acoge 

a un niño como éste en mi nombre me acoge a mí. Cuidado con despreciar 

a uno de estos pequeños, porque os digo que sus ángeles están viendo 

siempre en el cielo el rostro de mi Padre celestial. ¿Qué os parece? Suponed 

que un hombre tiene cien ovejas: si una se le pierde, ¿no deja las noventa y 

nueve en el monte y va en busca de la perdida? Y si la encuentra, os 

aseguro que se alegra más por ella que por las noventa y nueve que no se 

habían extraviado. Lo mismo vuestro Padre del cielo: no quiere que se 

pierda ni uno de estos pequeños.» 

 

Releemos el evangelio 

Papa Francisco 

Homilía del 07/04/2013, Capilla papal para la toma de posesión de la cátedra 

del obispo de Roma  

 

“Ir a buscar la oveja que se extravió” 

 

Adán después del pecado sintió vergüenza, se ve desnudo, siente el 

peso de lo que ha hecho; y sin embargo Dios no lo abandona: si en ese 

momento, con el pecado, inicia nuestro exilio de Dios, hay ya una promesa 

de vuelta, la posibilidad de volver a Él. Dios pregunta enseguida: «Adán, 

¿dónde estás?» (Gn 3,9), lo busca. Jesús quedó desnudo por nosotros, cargó 

con la vergüenza de Adán, con la desnudez de su pecado para lavar 

nuestro pecado: sus llagas nos han curado. (Is 53,5; 1P 2,24) Acordaos de lo 

de san Pablo: ¿De qué me puedo enorgullecer sino de mis debilidades, de 

mi pobreza? (cf 2Co 11,30s) Precisamente sintiendo mi pecado, mirando mi 

pecado, yo puedo ver y encontrar la misericordia de Dios, su amor, e ir 

hacia Él para recibir su perdón.  
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En mi vida personal, he visto muchas veces el rostro misericordioso de 

Dios, su paciencia; he visto también en muchas personas la determinación 

de entrar en las llagas de Jesús, diciéndole: Señor estoy aquí, acepta mi 

pobreza, esconde en tus llagas mi pecado, lávalo con tu sangre (Ap 1,5). Y 

he visto siempre que Dios lo ha hecho, ha acogido, consolado, lavado, 

amado. Queridos hermanos y hermanas, dejémonos envolver por la 

misericordia de Dios; confiemos en su paciencia que siempre nos concede 

tiempo; tengamos el valor de volver a su casa, de habitar en las heridas de 

su amor dejando que Él nos ame, de encontrar su misericordia en los 

sacramentos. Sentiremos su ternura, tan hermosa, sentiremos su abrazo y 

seremos también nosotros más capaces de misericordia, de paciencia, de 

perdón y de amor. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Usted dijo una expresión que es conmovedora: la “cultura del niño”. 

Hoy tenemos que retomarla. La cultura de los niños. Hay una cultura de 

sorpresa al ver crecer, ver cómo se sorprenden con la vida, cómo entran en 

contacto con la vida. Y debemos aprender a hacer lo mismo. Esa senda, ese 

camino que todos hemos hecho como niños, debemos reanudarlo. Usted 

citó el Evangelio de Marcos: “Dejad que los niños...”; pero también hay 

otros pasajes del Evangelio en los que Jesús va aún más lejos: no dice 

solamente que se acoja a los niños y que quien les acoge le recibe a Él, sino 

que va más allá: “Si no os volvéis como niños, no entraréis en el Reino de 

los cielos”.  

 

Y esto es lo que la cultura del niño debe enseñarnos. De alguna 

manera debemos volver a la sencillez de un niño y sobre todo a la 

capacidad de sorprendernos. ¡Las sorpresas! Nuestro Dios es el Dios de las 

sorpresas, y debemos aprender esto.» (Saludo improvisado de S.S. Francisco en 

el Encuentro con los miembros del Instituto de los Inocentes, 24 de mayo de 

2019). 
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Meditación 

 

Solamente quien tiene un corazón endurecido puede no conmoverse 

ante la inocencia de un niño. Y es que la ternura y espontaneidad de un 

infante nos recuerda de una época en nuestra propia vida en que todo 

parecía más simple, en que -en toda sinceridad- éramos menos 

complicados. 

 

Sin embargo, más allá de este elemento nostálgico, hay una razón más 

profunda por la que Jesús nos llama a ser nuevamente como niños. Dicho 

motivo está relacionado con nuestra pequeñez, es decir, nuestra debilidad. 

Un niño no teme ser incapaz de hacer algo, porque sabe que alguien más le 

ayudará a conseguirlo; un niño no tiene miedo de ser débil y dejar que 

otros vean que lo es. 

 

¡Qué diferente es la visión del adulto, que aparenta ser perfecto e 

irreprochable en todo! Ahí es donde se equivoca. No se da cuenta, pero 

detrás de esa máscara, esconde una actitud verdaderamente torcida: decir 

‘no’ a ser como niños es rehusarse también a dejar que Cristo sea el 

salvador de nuestra vida. Quien actúa así ciertamente no podrá jamás 

entrar en el Reino de los Cielos. 

 

Cuando Jesús se acerque a ti, existe la posibilidad de que sea recibido 

por un letrero que diga: ‘Se busca salvador, interesados tocar a la puerta’; o 

bien por otro letrero que además indique: ‘El puesto ya fue ocupado por 

mí mismo, no molestar.’ De ti depende si quieres abrir tu corazón a Él o 

pedirle que siga su camino en busca de alguien que sí esté dispuesto a correr 

el riesgo. 

 

Oración final 

 

Señor, tus dictámenes son mi herencia perpetua, 

ellos son la alegría de mi corazón. 

Inclino mi corazón a cumplir tus preceptos, 

que son recompensa para siempre. (Sal 119,111-112) 
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MIERCOLES, 14 DE AGOSTO DE 2019 

San Maximiliano María Kolbe, presbítero y mártir 

Hermanos en Cristo. 

 

Oración introductoria 

 

Dame la sabiduría para reconocer qué es los que quieres para mí y los 

que me rodean, y dame la fuerza para hacerlo. 

 

Petición 

 

Concédeme cultivar, Señor, un alma contemplativa, sencilla y alegre. 

 

Lectura del libro del Deuteronomio (Dt. 34,1-12) 

 

En aquellos días, Moisés subió de la estepa de Moab al monte Nebo, a la 

cima del Fasga, que mira a Jericó; y el Señor le mostró toda la tierra: 

Galaad hasta Dan, el territorio de Neftall, de Efraín y de Manasés, el de 

Judá hasta el mar occidental, el Negueb y la comarca del valle de Jericó, la 

ciudad de las palmeras, hasta Soar; y le dijo: «Ésta es la tierra que prometí a 

Abrahán, a Isaac y a Jacob, diciéndoles: "Se la daré a tu descendencia." Te la 

he hecho ver con tus propios ojos, pero no entrarás en ella.» Y allí murió 

Moisés, siervo del Señor, en Moab, como había dicho el Señor. Lo 

enterraron en el valle de Moab, frente a Bet Fegor; y hasta el dia de hoy 

nadie ha conocido el lugar de su tumba. Moisés murió a la edad de ciento 

veinte años; no había perdido vista ni había decaído su vigor. Los israelitas 

lloraron a Moisés en la estepa de Moab treinta días, hasta que terminó el 

tiempo del duelo por Moisés. Josué, hijo de Nun, estaba lleno del espíritu 

de sabiduría, porque Moisés le había impuesto las manos; los israelitas le 

obedecieron e hicieron lo que el Señor había mandado a Moisés. Pero ya 

no surgió en Israel otro profeta como Moisés, con quien el Señor trataba 

cara a cara; ni semejante a él en los signos y prodigios que el Señor le envió 

a hacer en Egipto contra el Faraón, su corte y su país; ni en la mano 

poderosa, en los terribles portentos que obró Moisés en presencia de todo 

Israel. 
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Salmo (Sal 65,1-3a.5.8.16-17) 

 

Bendito sea Dios, que me ha devuelto la vida. 

 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (Mt. 18,15-20) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Si tu hermano peca, 

repréndelo a solas entre los dos. Si te hace caso, has salvado a tu hermano. 

Si no te hace caso, llama a otro o a otros dos, para que todo el asunto 

quede confirmado por boca de dos o tres testigos. Si no les hace caso, 

díselo a la comunidad, y si no hace caso ni siquiera a la comunidad, 

considéralo como un gentil o un publicano. Os aseguro que todo lo que 

atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la 

tierra quedará desatado en el cielo. Os aseguro, además, que si dos de 

vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, se lo dará mi 

Padre del cielo. Porque donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí 

estoy yo en medio de ellos.» 

 

Releemos el evangelio 

San Cipriano (c. 200-258) 

obispo de Cartago y mártir 

Sobre la unidad de la Iglesia, 12 

 

«Yo estoy allí en medio de ellos» 

 

El Señor ha dicho: «Si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la 

tierra para pedir algo, se lo dará mi Padre del cielo. Porque donde dos o 

tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos». Con 

esto nos quiere enseñar que no es a causa del número más o menos grande 

de los que oran, sino su unanimidad lo que hace que obtengan el mayor 

número de gracias. «Si sobre la tierra dos de entre vosotros unen su voces»: 

Cristo señala en primer término la unidad de las almas, pone como primero 

la concordia y la paz.  
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Que haya un acuerdo total entre nosotros es lo que el Señor nos ha 

enseñado de manera firme y constante. Ahora bien, ¿cómo ponerse de 

acuerdo con otro si uno de ellos no está de acuerdo con el cuerpo de la 

Iglesia ni con el conjunto de los fieles?... El Señor habla de su Iglesia, habla 

de los que están en la Iglesia: si están de acuerdo entre ellos, si hacen su 

oración de manera conforme a las recomendaciones y consejos de ésa, es 

decir, aunque sean tan sólo dos o tres los que oran con unanimidad, 

entonces estos dos o tres, pueden obtener lo que piden a la majestad de 

Dios. «Sea donde sea, donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí 

estoy yo en medio de ellos»: es decir, está con los pacíficos y los sencillos, 

con los que temen a Dios y observan sus mandamientos. Dice que está con 

sólo dos o tres tal como estaba con los tres jóvenes en el horno; porque 

permanecieron sencillos con Dios y unidos entre ellos, los reconfortó con 

un frescor de rocío en medio de las llamas (Dn 3,50).  

 

Lo mismo ocurrió con los apóstoles encerrados en la cárcel; porque 

eran sencillos, porque estaban unidos y concordes, les asistió, rompió las 

puertas de su mazmorra (Hch 5,19)... Cuando Cristo puso entre sus 

preceptos esta frase: «Donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí 

estoy yo en medio de ellos», no separó a las personas de la Iglesia que él 

mismo había instituido. Pero reprocha a los extraviados su discordancia y 

recomienda la paz a sus fieles. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Cada vez que rezamos pedimos que nuestras ofensas sean 

perdonadas. Se necesita valor, porque al mismo tiempo nos 

comprometemos a perdonar a los que nos han ofendido. Debemos, por 

tanto, encontrar la fuerza para perdonar de corazón al hermano como tú, 

Padre, perdonas nuestros pecados, para dejar atrás el pasado y abrazar 

juntos el presente. Ayúdanos, Padre, a no ceder al miedo, a no ver la 

apertura como un peligro; a tener la fuerza para perdonarnos y caminar, el 

valor de no contentarnos con una vida tranquila, y a buscar siempre, con 

transparencia y sinceridad, el rostro del hermano. 
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Y cuando el mal, agazapado ante la puerta del corazón, nos induzca a 

encerrarnos en nosotros mismos; cuando la tentación de aislarnos se haga 

más fuerte, ocultando la sustancia del pecado, que es alejamiento de ti y de 

nuestro prójimo, ayúdanos nuevamente, Padre. Anímanos a encontrar en el 

hermano el apoyo que tú pusiste a nuestro lado para caminar hacia ti, y 

tener el valor de decir juntos: “Padre nuestro”.» (Oración del Padre Nuestro, 

S.S. Francisco, 31 de mayo de 2019). 

 

Meditación 

 

El amor es la fuerza que nos mueve a corregir a las personas que 

amamos porque no queremos que se pierdan. Cuando se trata de personas 

que no amamos, esta fuerza es menor, pero de todas formas debemos ser 

conscientes que como hijos de Dios estamos unidos todos por este vínculo 

divino, somos hermanos en Cristo.  Cada vez que vemos a alguien que 

está haciendo las cosas mal debemos salir a su encuentro para ayudarle 

para que no se pierda una de las ovejas del Señor. 

 

El hecho de que seamos hermanos en Cristo nos ilumina para 

entender porque cuando nos reunimos, Dios nos escucha, principalmente 

cuando estamos reunidos en nombre de Cristo, que es el Hijo por 

excelencia. Teniendo en mente el amor que Dios nos tiene es más fácil dar 

ese amor a los demás, incluso hasta el extremo como san Maximiliano 

Kolbe que hoy recordamos.   

 

Oración final 

 

¡Alabad, siervos de Yahvé, 

alabad el nombre de Yahvé! 

¡Bendito el nombre de Yahvé, 

desde ahora y por siempre! (Sal 113,1-2) 
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JUEVES,  15 DE AGOSTO DE 2019 

ASUNCIÓN DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA 

La presencia de Dios en mí. 

 

Oración introductoria 

 

Que te lleve en mi corazón, Señor, para que todo el que me vea 

pueda verte a ti. 

 

Petición 

 

María, ayúdanos a imitar tu docilidad, tu silencio y escucha. María, 

háblanos de Jesús. 

 

Lectura del libro del Apocalipsis (Ap. 11,19a; 12,1.3-6a.10ab) 

 

Se abrió en el cielo el santuario de Dios y en su santuario apareció el arca 

de su alianza. Después apareció una figura portentosa en el cielo: Una 

mujer vestida de sol, la luna por pedestal, coronada con doce estrellas. 

Apareció otra señal en el cielo: Un enorme dragón rojo, con siete cabezas y 

diez cuernos y siete diademas en las cabezas. Con la cola barrió del cielo un 

tercio de las estrellas, arrojándolas a la tierra. El dragón estaba enfrente de 

la mujer que iba a dar a luz, dispuesto a tragarse el niño en cuanto naciera. 

Dio a luz un varón, destinado a gobernar con vara de hierro a los pueblos. 

Arrebataron al niño y lo llevaron junto al trono de Dios. La mujer huyó al 

desierto, donde tiene un lugar reservado por Dios. Se oyó una gran voz en 

el cielo: «Ahora se estableció la salud y el poderío, y el reinado de nuestro 

Dios, y la potestad de su Cristo.» 

 

Salmo (Sal 44,10bc.11-12ab.16) 

 

De pie a tu derecha está la reina, enjoyada con oro de Ofir. 
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Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (15,20-27a) 

 

Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos. Si por un hombre 

vino la muerte, por un hombre ha venido la resurrección. Si por Adán 

murieron todos, por Cristo todos volverán a la vida. Pero cada uno en su 

puesto: primero Cristo, como primicia; después, cuando él vuelva, todos 

los que son de Cristo; después los últimos, cuando Cristo devuelva a Dios 

Padre su reino, una vez aniquilado todo principado, poder y fuerza. Cristo 

tiene que reinar hasta que Dios haga de sus enemigos estrado de sus pies. El 

último enemigo aniquilado será la muerte. Porque Dios ha sometido todo 

bajo sus pies. 

 

Lectura del santo evangelio según san Lucas (Lc. 1,39-56) 

 

En aquellos días, María se puso en camino y fue aprisa a la montaña, a un 

pueblo de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel. En cuanto 

Isabel oyó el saludo de María, saltó la criatura en su vientre. Se llenó Isabel 

del Espíritu Santo y dijo a voz en grito: «¡Bendita tú entre las mujeres, y 

bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo para que me visite la madre 

de mi Señor? En cuanto tu saludo llegó a mis oídos, la criatura saltó de 

alegría en mi vientre. Dichosa tú, que has creído, porque lo que te ha dicho 

el Señor se cumplirá.» María dijo: «Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; porque ha mirado la humillación 

de su esclava. Desde ahora me felicitarán todas las generaciones, porque el 

Poderoso ha hecho obras grandes por mí: su nombre es santo, y su 

misericordia llega a sus fieles de generación en generación. Él hace proezas 

con su brazo: dispersa a los soberbios de corazón, derriba del trono a los 

poderosos y enaltece a los humildes, a los hambrientos los colma de bienes 

y a los ricos los despide vacíos. Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la 

misericordia –como lo había prometido a nuestros padres– en favor de 

Abrahán y su descendencia por siempre.» María se quedó con Isabel unos 

tres meses y después volvió a su casa. 
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Releemos el evangelio 

San Elredo de Rieval (1110-1167) 

monje cisterciense 

Segundo sermón para la Asunción 

 

«Me llamarán bienaventurada todas las generaciones» 

 

Si santa María Magdalena, que ha sido pecadora y de la cual el Señor 

ha expulsado siete demonios, ha merecido ser glorificada hasta tal punto 

punto que su alabanza permanece en la asamblea de los santos, ¿quién 

podrá medir hasta qué punto «los justos se gozan en la presencia de Dios y 

desbordan de alegría" refiriéndonos a la Virgen María, que no ha conocido 

barón?... Si el apóstol san Pedro, que no sólo no ha sido capaz de velar una 

hora con Cristo, sino que incluso llegó a renegar, ha obtenido tal gracia, 

que le han sido encomendadas las llaves del Reino de los cielos ¿De qué 

elogios Santa María no es digna, Ella que llevó en su seno al rey de los 

ángeles en persona, al cual los cielos no pueden contener? Si Pablo, que "no 

respiraba más que amenazas y matanzas con respecto a los discípulos del 

Señor»..., ha sido objeto de tal misericordia...que ha sido arrebatado «hasta 

el tercer cielo, sea en su cuerpo o fuera de su cuerpo", no es sorprendente 

que la santa Madre de Dios, que ha permanecido con su hijo en las pruebas 

que ha soportado desde el cuna, haya sido elevada al cielo, incluso en su 

cuerpo y exaltada por encima de los coros angélicos.  

 

Si hay «alegría en el cielo ante los ángeles, por un solo pecador que 

hace penitencia», ¿qué hermosa y alegre alabanza se elevará ante Dios, ante 

la persona de Santa María, que nunca ha pecado?... Si realmente aquellos 

que «en el pasado estuvieron en tinieblas» y han llegado, por la gracia, a ser 

«luz en el Señor» «brillarán como el sol en el Reino de su Padre», ¿quién 

estará en condiciones de relatar «el peso eterno de gloria» de Santa María, 

que ha venido a este mundo «como Aurora que se levanta, hermosa como 

la luna, elegida como el sol", y de quien ha nacido «la luz verdadera que 

ilumina todo hombre en este mundo»? Por otra parte, ya que el Señor dijo: 

"El que me sirve, que me siga, y donde yo estoy, también estará mi siervo", 

¿Dónde pensamos que está su Madre, que le ha servido con tanto empeño 
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y la constancia? Si le ha seguido y le ha obedecido hasta la muerte, nos 

sorprende que ahora, más que nadie, "siga del Cordero dondequiera que 

vaya.» 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La joven va al encuentro de la anciana buscando las raíces y la 

anciana profetiza y renace en la joven regalándole futuro. Así, jóvenes y 

ancianos se encuentran, se abrazan y son capaces de despertar cada uno lo 

mejor del otro. Es el milagro que surge de la cultura del encuentro donde 

nadie es descartado ni adjetivado; sino donde todos son buscados, porque 

son necesarios, para reflejar el Rostro del Señor.  

 

No tienen miedo de caminar juntos y, cuando esto sucede, Dios llega 

y realiza prodigios en su pueblo. Porque es el Espíritu Santo quien nos 

impulsa a salir de nosotros mismos, de nuestras cerrazones y particularismos 

para enseñarnos a mirar más allá de las apariencias y regalarnos la 

posibilidad de decir bien -“bendecirlos”- sobre los demás; especialmente 

sobre tantos hermanos nuestros que se quedaron a la intemperie privados 

quizás no sólo de un techo o un poco de pan, sino de la amistad y del calor 

de una comunidad que los abrace, cobije y reciba.» (Homilía de S.S. 

Francisco, 31 de mayo de 2019). 

 

Meditación 

 

Cuando una persona está llena de Dios se nota porque irradia algo 

especial. La presencia de Dios en nuestras vidas es importante porque más 

allá de las innumerables gracias que recibimos, se cultiva una actitud de 

vida que todo el que se acerca a nosotros puede notar: Dios está en 

nosotros. 

 

La voluntad de Dios es que podamos vivir amando y haciendo el bien 

como Él nos ha mostrado, esto nos llevará a tener en mente quienes somos 

y como nos debemos comportar en todo momento. La acción por 

excelencia del que vive para Dios es el servicio porque implica ayudar a 
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alguien más, olvidándose de uno mismo y diciéndole a Dios: Tú sabes que 

quiero amarte más en la gente que me rodea porque el que no ama a su 

prójimo que ve no puede amar a Dios que no ve. 

 

Después de haber ayudado a alguien movidos por el amor de Dios 

que nos impulsa a servir no nos queda más que agradecer a Dios por todos 

los dones recibidos y las experiencias que Él nos dejó vivir, el espíritu de 

agradecimiento surge de una vida entregada a otros porque ya esto es un 

dar gracias a Dios por la vida.  

 

Oración final 

 

La oración que sigue es una breve meditación sobre el papel materno 

de María en la vida del creyente: “María, mujer que sabe gozar, que sabe 

alegrarse, que se deja invadir por la plena consolación del Espíritu Santo, 

enséñanos a orar para que podamos también nosotros descubrir la fuente 

del gozo. En la casa de Isabel, tu prima, sintiéndote acogida y comprendida 

en tu íntimo secreto, prorrumpiste en un himno de alabanza del corazón, 

hablando de Dios, de ti en relación con Él y de la inaudita aventura ya 

comenzada de ser madre de Cristo y de todos nosotros, pueblo santo de 

Dios.  

 

Enséñanos a dar un ritmo de esperanza y gritos de gozos a nuestras 

plegarias, a veces estropeada por amargos lloros y mezcladas de tristeza casi 

obligatoriamente. El Evangelio nos habla de ti, María, y de Isabel; ambas 

custodiabais en el corazón algo, que no osabais o no queríais manifestar a 

nadie. Cada una de vosotras se sintió sin embargo comprendida por la otra 

en aquel día de la visitación y tuvisteis palabras y plegarias de fiesta. 

Vuestro encuentro se convirtió en liturgia de acción de gracias y de 

alabanza al Dios inefable. Tú, mujer del gozo profundo, cantaste el 

Magníficat, sobrecogida y asombrada por todo lo que el Señor estaba 

obrando en la humilde sierva. Magníficat es el grito, la explosión de gozo, 

que resuena dentro de cada uno de nosotros, cuando se siente 

comprendido y acogido.”  
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VIERNES, 16 DE AGOSTO DE 2019 

Cuestión de amor libre, total, fiel y fecundo. 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, gracias por regalarme este tiempo contigo. Gracias por 

escogerme y amarme tanto. María, hazme un poco más como tú, un reflejo 

del amor de Dios para quien encuentre. Ayúdame a dejarme amar y guiar 

por Dios, como tú lo hiciste. 

 

Petición 

 

Jesús, ayúdame a copiar tu amor total por la Iglesia. 

 

Lectura del libro de Josué (Jos. 24,1-13) 

 

En aquellos días, Josué reunió a las tribus de Israel en Siquén. Convocó a los 

ancianos de Israel, a los cabezas de familia, jueces y alguaciles, y se 

presentaron ante el Señor. Josué habló al pueblo: «Así dice el Señor, Dios 

de Israel: "Al otro lado del río Éufrates vivieron antaño vuestros padres, 

Teraj, padre de Abrahán y de Najor, sirviendo a otros dioses. Tomé a 

Abrahán, vuestro padre, del otro lado del río, lo conduje por todo el país 

de Canaán y multipliqué su descendencia dándole a Isaac. A Isaac le di 

Jacob y Esaú. A Esaú le di en propiedad la montaña de Seír, mientras que 

Jacob y sus hijos bajaron a Egipto. Envié a Moisés y Aarón para castigar a 

Egipto con los portentos que hice, y después os saqué de allí. Saqué de 

Egipto a vuestros padres; y llegasteis al mar. Los egipcios persiguieron a 

vuestros padres con caballería y carros hasta el mar Rojo. Pero gritaron al 

Señor, y él puso una nube oscura entre vosotros y los egipcios; después 

desplomó sobre ellos el mar, anegándolos. Vuestros ojos vieron lo que hice 

en Egipto. Después vivisteis en el desierto muchos años. Os llevé al país de 

los amorreos, que vivían en Transjordania; os atacaron, y os los entregué. 

Tomasteis posesión de sus tierras, y yo los exterminé ante vosotros. 

Entonces Balac, hijo de Sipor, rey de Moab, atacó a Israel; mandó llamar a 
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Balaán, hijo de Beor, para que os maldijera; pero yo no quise oír a Balaán, 

que no tuvo más remedio que bendeciros, y os libré de sus manos. Pasasteis 

el Jordán y llegasteis a Jericó. Los jefes de Jericó os atacaron: los amorreos, 

fereceos, cananeos, hititas, guirgaseos, heveos y jebuseos; pero yo os los 

entregué; sembré el pánico ante vosotros, y expulsasteis a los dos reyes 

amorreos, no con tu espada ni con tu arco. Y os di una tierra por la que no 

habíais sudado, ciudades que no habíais construido, y en las que ahora 

vivís, viñedos y olivares que no habíais plantado, y de los que ahora 

coméis."» 

 

Salmo (Sal 135,1-3.16-18.21-22.24) 

 

Porque es eterna su misericordia. 

 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (Mt. 19,3-12) 

 

En aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos fariseos y le preguntaron, para 

ponerlo a prueba: «¿Es lícito a uno despedir a su mujer por cualquier 

motivo?» Él les respondió: «¿No habéis leído que el Creador, en el 

principio, los creó hombre y mujer, y dijo: "Por eso abandonará el hombre 

a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán los dos una sola 

carne"? De modo que ya no son dos, sino una sola carne. Pues lo que Dios 

ha unido, que no lo separe el hombre.» Ellos insistieron: «¿Y por qué 

mandó Moisés darle acta de repudio y divorciarse?» Él les contestó: «Por lo 

tercos que sois os permitió Moisés divorciaros de vuestras mujeres; pero, al 

principio, no era así. Ahora os digo yo que, si uno se divorcia de su mujer   

-no hablo de impureza- y se casa con otra, comete adulterio.» Los discípulos 

le replicaron: «Si ésa es la situación del hombre con la mujer, no trae cuenta 

casarse.» Pero él les dijo: «No todos pueden con eso, sólo los que han 

recibido ese don. Hay eunucos que salieron así del vientre de su madre, a 

otros los hicieron los hombres, y hay quienes se hacen eunucos por el reino 

de los cielos. El que pueda con esto, que lo haga.» 
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Releemos el evangelio 

Misal Romano 

Ritual del matrimonio: bendición solemne. 

 

«No son dos, sino uno sólo» 

 

Señor Dios nuestro, Mira con bondad a estos nuevos esposos y 

dígnate derramar sobre ellos tus bendiciones: que estén unidos en un 

mismo amor y caminen hacia una misma santidad. Que tengan la alegría de 

participar en tu amor creador y puedan educar juntos a sus hijos. Que 

vivan en la justicia y la caridad para mostrar tu luz a los que te buscan. Que 

ponen su hogar al servicio del mundo y responden a las peticiones de sus 

hermanos. Que sean fortalecidos por los sacrificios y las alegrías de su vida 

y sepan testimoniar el Evangelio. Que vivan durante mucho tiempo sin 

maldad ni enfermedad y que el trabajo de ambos esté bendecido. Que 

vean crecer en paz a sus hijos, y tengan el apoyo de una familia feliz. Que 

llegan finalmente con todos los que los precedieron en tu seguimiento 

donde su amor no acabará nunca. N. y N. y todos los aquí presentes, que 

os bendiga Dios Todopoderoso, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Para los fariseos, en cambio, la cuestión es se puede o no se puede. Y 

la vida cristiana, la vida según Dios, según esta gente, está siempre en el “se 

puede” y “no se puede”, para ponerlo a prueba. Pero cuando escucha estas 

cosas, el corazón de Jesús sufre y va más allá; va arriba, va arriba. La 

pregunta es sobre el divorcio, sobre el matrimonio: para ellos, el 

matrimonio parece que fuera “se puede o no se puede”; hasta qué punto 

debo ir adelante, hasta qué punto no. En cambio, Jesús va arriba y llega 

hasta la creación y habla del matrimonio que tal vez es la cosa más 

hermosa que el Señor hizo en aquellos siete días.» (Homilía de S.S. Francisco, 

25 de mayo de 2018, en santa Marta). 
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Meditación 

 

Piensa en la persona que más quieres en la tierra. ¿Qué quiere decir 

«tratarla bien»? ¿Es sólo no golpearla e insultarla? ¿Es no faltarle al respeto? 

Seguramente tu amor por esta persona especial incluye estos aspectos, pero 

va mucho más allá de ellos: tú vives para hacerle el bien, el mayor bien que 

puedas, siempre que pueda. 

 

Algo así pasa a veces con nuestra visión de la vida y la visión que Dios 

tiene. En el Evangelio de hoy, vemos que los fariseos tienen una visión 

reducida del matrimonio: para ellos es una cuestión de ley. Para Jesús, en 

cambio, es una cuestión de amor radical, libre, total, fiel, fecundo, y por 

eso es intocable. Es verdad, en el matrimonio hay reglas. Jesús mismo nos 

da una en este pasaje: Ahora os digo yo que, si uno se divorcia de su mujer 

-no hablo de impureza- y se casa con otra, comete adulterio. Sin embargo, 

el matrimonio va mucho más allá de las reglas. Es darse totalmente, es 

navegar juntos por las aguas de la vida, de la mano de Dios y de la 

comunidad, en mutuo apoyo, ternura y sumisión... En definitiva, es un 

reflejo de la Trinidad, que es comunidad de vida y amor. 

 

Jesús, ¿cómo es mi visión del matrimonio? ¿De mi familia? ¿De mis 

amistades, del trabajo? Dame tus ojos, para que pueda ver las cosas como 

tú y vivirlas en plenitud. 

 

Oración final 

 

Crea en mí, oh Dios, un corazón puro, 

renueva en mi interior un espíritu firme; 

no me rechaces lejos de tu rostro, 

no retires de mí tu santo espíritu. (Sal 51,12-13) 
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SÁBADO, 17 DE AGOSTO DE 2019 

Ser niños delante de Dios. 

 

Oración introductoria 

 

Padre, concédeme la gracia de sentirme tu hijo, aunque sea el más 

pequeño pero que siempre te pueda llamar Papá. 

 

Petición 

 

Jesús, concédeme el don de buscar la humildad voluntaria, motivado 

por tu ejemplo 

 

Lectura del libro de Josué (Jos. 24,14-29) 

 

En aquellos días, Josué continuó hablando al pueblo: «Pues bien, temed al 

Señor, servidle con toda sinceridad; quitad de en medio los dioses a los que 

sirvieron vuestros padres al otro lado del río y en Egipto; y servid al Señor. 

Si no os parece bien servir al Señor, escoged hoy a quién queréis servir: a 

los dioses que sirvieron vuestros padres al este del Éufrates o a los dioses de 

los amorreos en cuyo país habitáis; yo y mi casa serviremos al Señor.»  

El pueblo respondió: «¡Lejos de nosotros abandonar al Señor para servir a 

dioses extranjeros! El Señor es nuestro Dios; él nos sacó a nosotros y a 

nuestros padres de la esclavitud de Egipto; él hizo a nuestra vista grandes 

signos, nos protegió en el camino que recorrimos y entre todos los pueblos 

por donde cruzamos. El Señor expulsó ante nosotros a los pueblos 

amorreos que habitaban el país. También nosotros serviremos al Señor: ¡es 

nuestro Dios!» Josué dijo al pueblo: «No podréis servir al Señor, porque es 

un Dios santo, un Dios celoso. No perdonará vuestros delitos ni vuestros 

pecados. Si abandonáis al Señor y servís a dioses extranjeros, se volverá 

contra vosotros y, después de haberos tratado bien, os maltratará y os 

aniquilará.» El pueblo respondió: «¡No! Serviremos al Señor.» Josué insistió: 

«Sois testigos contra vosotros mismos de que habéis elegido servir al Señor.»  

Respondieron: «¡Somos testigos!» Josué contestó: «Pues bien, quitad de en 



29 
 

medio los dioses extranjeros que conserváis, y poneos de parte del Señor, 

Dios de Israel.» El pueblo respondió: «Serviremos al Señor, nuestro Dios, y 

le obedeceremos.» Aquel día, Josué selló el pacto con el pueblo y les dio 

leyes y mandatos en Siquén. Escribió las cláusulas en el libro de la ley de 

Dios, cogió una gran piedra y la erigió allí, bajo la encina del santuario del 

Señor, y dijo a todo el pueblo: «Mirad esta piedra, que será testigo contra 

vosotros, porque ha oído todo lo que el Señor nos ha dicho. Será testigo 

contra vosotros, para que no podáis renegar de vuestro Dios.» Luego 

despidió al pueblo, cada cual a su heredad.Algún tiempo después murió 

Josué, hijo de Nun, siervo del Señor, a la edad de ciento diez años. 

 

Salmo (Sal 15,1-2a.5.7-8.11) 

 

Tú, Señor, eres el lote de mi heredad. 

 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (Mt. 19,13-15) 

 

En aquel tiempo, le acercaron unos niños a Jesús para que les impusiera las 

manos y rezara por ellos, pero los discípulos los regañaban. Jesús dijo: 

«Dejadlos, no impidáis a los niños acercarse a mí; de los que son como ellos 

es el reino de los cielos.» Les impuso las manos y se marchó de allí. 

 

Releemos el evangelio 

Santa Teresa de Calcuta (1910-1997) 

fundadora de las Hermanas Misioneras de la Caridad 

Un camino muy simple 

 

Ir hacia Dios como un niño pequeño 

 

     Empieza el día y termínalo con la oración. Ves a Dios como un niño 

pequeño se gira hacia su madre. Si las palabras no te viene 

espontáneamente, di por ejemplo: «Ven, Espíritu Santo, guíame, 

protégeme, ilumina mis ideas a fin de que pueda orar». O también, si te 

diriges a la Virgen María, di: «María, Madre de Jesús, sé ahora una madre 

para mí, ayúdame a orar».       
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Cuando ores, agradece a Dios por todos sus dones: puesto que todo 

le pertenece, todo lo que recibimos es un don que Dios nos hace. Tu alma 

es un don de Dios. Si eres cristiano, puedes recitar la Oración del Señor; si 

eres católico, además del Padrenuestro, tú oración será el Avemaría, el 

rosario, el Credo. Si tu familia o tú mismo tenéis alguna particular 

devoción, orad según vuestras propias tradiciones.       

 

Si tienes verdadera confianza en el Señor, en el poder de la oración, 

podrás superar tus dudas, tus temores y esta impresión de soledad que 

tanta gente vive. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Dios es Padre, el más tierno de los padres, y desea la confianza de sus 

hijos. ¡Cuántas veces sospechamos de Él!, ¡sospechamos de Dios! Pensamos 

que puede enviarnos alguna prueba, privarnos de la libertad, 

abandonarnos. Pero esto es un gran engaño, es la tentación de los orígenes, 

la tentación del diablo: insinuar la desconfianza en Dios. María vence esta 

primera tentación con su heme aquí. Y hoy miramos la belleza de la Virgen, 

nacida y vivida sin pecado, siempre dócil y transparente a Dios.» (Homilía 

de S.S. Francisco, 8 de diciembre de 2018). 

 

Meditación 

 

«De los que son como ellos es el Reino de los cielos». Cuando yo era 

pequeño me acuerdo de que le pedía cosas a mis padres, las cuales debía 

llevar al colegio. Llegaba a mi casa, hacía mi petición y, después, me ponía 

a jugar. Realmente no sabía de dónde salían las cosas que yo pedía, pero al 

otro día estaban allí, listas para llevar al colegio. 

 

Esta es la confianza de la que hoy nos habla el Evangelio, de ser 

delante de Dios niños, niños en brazos de su Padre y que jamás lo 

soltemos, pues con Él estaremos siempre seguros. O, ¿quién de nosotros no 

sentía seguro cuando estaban sus padres a su lado? ¡Cuánta más confianza y 

seguridad nos debe dar el estar con Dios Padre, nuestro Padre eterno! 
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Pero muchas veces es difícil ser hijo, y ¿qué me falta para dejar ser a Dios 

mi Padre? Tantas veces nos aferramos en nuestras seguridades pasajeras 

mientras dejamos a un lado las seguridades eternas que nos ha prometido 

el Padre eterno. 

 

Pidamos la gracia a María santísima quien siempre vivió como una 

niña ante los ojos de Dios, de poder estar un día delante del Padre celestial. 

 

Oración final 

 

Crea en mí, oh Dios, un corazón puro, 

renueva en mi interior un espíritu firme; 

no me rechaces lejos de tu rostro, 

no retires de mí tu santo espíritu. (Sal 51,12-13) 

 

 

 


